Catalogo  de  las  obras  dramáticas  de  la  propiedad  del  Círculo  Li- 
terario Comercial,  estrenadas  últimamente  en  los  Teatros  de 
esta  corte. 


DRAMAS 

EN  TRES  ó   MAS  ACTOS. 

Dios,  mi]  brazo  y  mi  derecho. 

El  fénix  de  los  ingenios. 

Ricardo  III. 

Caridad  y  recompensa. 

El  donativo  del  diablo. 

La  hija  de  las  flores  ó  todos 

están  locos. 

El  valor  de  la  mujer. 

La  fuerza  de  voluntad. 

La  máscara  del  crimen. 

La  Estrella  de  las  Montañas. 

La  ley  de  raza. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas. 

Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  drama  bardo. 

El  Trovador,  refundido. 

Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Girón. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva. 

La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  uti  Rey. 

Don  Francisco  de  Quevedo. 

Juan  Bravo  el  Comunero. 

Diego  Corrientes. 

El  Bufón  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 

Bernardo  de  Saldaña. 

El  Cardenal  y  el  ministro. 

Nobleza  Republicana. 

Mauricio  el  Republicano. 

Doña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  iablo. 

Sara. 

García  de  ^«iydes. 
Boabdil  el  chico. 
El  Fuego  del  cielo. 
Un  J urainento. 
El  Dos  de  Mayo. 
Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 
EN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

La  cabra  tira  al  monte. 
Sullivan. 

El  peluquero  de  Su  Alteza 

La  consola  y  el  espejo. 

El  rábano  por  las  hojas.' 

Tres  al  saco... 

Un  inglés  y  un  vizcaíno 

A  Zaragoza  por  locos. 

Los  presupuestos. 

La  condesa  de  Egmont. 

La  escuela  del  matrimonio. 

Mercadet. 

Una  aventura  cu  Richelieu. 


Deudas  de  honor  y  amistad. 

Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na- 
varra. 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guznianes. 

Jugar  por  tabla, 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El    Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita . 

¡  Quién  es  ella  ?  * 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Ua  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 

Caprichos  déla  fortuna. 

Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos. . . 

La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 

El  Oficia  lito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 

Achaques  del  siglo  actual. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien . 

La  Esclava  de  su  galán. 

Pecado  y  expiación. 

[  Fortuna  te  dé  Dios  ,  Hijo  1 

No  se  venga  quien  bien  ama. 

La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros . 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

[  Ya  es  tarde  I 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

j  Lo  que  es  el  mundo  1 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos  . 

Quien  bien  te  quiera  te  hará 
llorar . 

Marica-enreda  . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  Tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 

Los  pretendientes. 
Los  dos  amores. 
Deudas  del  alma. 
Pipo. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos 

El  Preceptor  y  su  muger  . 

La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 


Antes  que  todo  el  honor. 

I  Un  divorcio  1 
La  hija  del  misterio. 
Las  cucas. 
Gerónimo  el  Albañil. 
María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  del  peregil. 

El  chai  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  año  en  quince  minutos. 

Un  cabello ! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  t  loa . 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  treses  el  tio? 
La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 
Por  un  loro  ! 
Simón  Terranova. 
Las  dos  carteras. 
Malas  tentaciones. 
Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 

Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tio  Zaratán. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  días  después. 

L^ar  a  tambor  batiente; 

'-as  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  «n  apellido. 

Clases  Pasivas. 

tufantes  improvisados. 

J  or  amor  y  por  dinero. 

Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  eme  singulari 

Juan  el  Per  dio. 

De  casta  le  vieneal  galgo; 

¡No  hay  fel¡c¡dad  completa! 

El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amof4 

|  Un  bofetón...  y  soydichosa  ! 

LI  premio  de  la  virtud. 

Sombra,  fantasma  y  muger. 

Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

Elturronde  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de  1844,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSONAJES 


ACTORES* 


ENRIQUETA   Doña  Mercedes  Buzón. 

ANA,  doncella  de  Enri- 
queta  Doña  M.  García. 

DON  MANUEL  DE  URBINA  Don  Manuel  Ossorio. 

EL  VIZCONDE  DEL  AL- 

MORADUS   Don  Fernando  Ossorio. 

JUAN,  groon  del  vizconde.  Don  N.  Serrano. 


La  escena  en  Madrid,  casa  de  Don  Manuel. 


ACTO  UNIGO. 


El  teatro  representa  un  salón  adornado  con  elegancia. 
En  el  fondo,  chimenea  moderna  de  bronce,  con  pan- 
talla ó  caida  de  resorte. — Una  puerta  á  cada  lado 
de  la  chimenea.  La  de  la  izquierda  del  actor  conduce 
ai  esterior;  la  de  la  derecha  al  cuarto  de  don  Manuel. 
Dos  puertas  laterales  :  la  de  la  izquierda  conduce  al 
interior  de  la  casa  :  la  de  la  derecha  al  cuarto  de  En- 
riqueta.— A  la  derecha,  primer  bastidor,  una  mesa 
consola,  con  espejo  y  floreros,  y  en  el  centro  un  co- 
frecillo elegante. — A  la  izquierda  una  mesa  de  labor. 
Sillones,  confortables,  butacas,  etc. — Sobre  un  si- 
llón una  levita  de  librea.  Un  cepillo  sobre  la  chime- 
nea :  se  vé  fuego  en  esta  al  levantarse  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA. 

Enriqueta  ,  vestida  con  traje  de  sociedad ,  muy  claro, 
aparece  mirándose  al  espejo. — Después  Don  Manuel 
por  la  puerta  lateral  de  la  izquierda. 

Enrío.  Gracias  á  Dios!.,  al  fin  he  logrado  tener  un 
vestido  bien  hecho...  El  peto  no  hace  pliegue  al- 
guno...  la  falda  cae  con  elegancia...  me  vá  muy 
bien... 

Manuel.  (Qué  diablos  está  haciendo  mi  mujer?)  Enri- 
queta? 

Enriq.  Ah!..  eres  tú?..  A  ver:  mira  hácia  la  espal- 
da... junto  al  hombro  derecho...  me  parece  que 
hay  una  arruga. 

Manuel.  No  la  veo... — Pero  quisiera  saber  á  qué  viene 
ese  traje  ? 
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Enriq.  Buena  pregunta!  Para  qué  se  pone  una  un  ves- 
tido? 

Manuel.  Para  no  andar  sin  él. 

Enrío.     Se  trata  de  un  vestido  de  sociedad ! 

Manuel.  Ese  traje  no  es  apropósito  para  ir  al  campo. 

Einriq .     Pero  como  estamos  en  Madrid... 

Manuel.  Si ,  pero  como  vamos  á  partir... 

Enrío.     No  por  cierto. 

Manuel.  Cómo  que  no? 

Enriq.     Está  lloviendo. 

Manuel.  No  tenemos  coche? 

Enriq.     Buenos  estarán  ya  los  caminos ! 

Manuel.  Ya  verás  que  contenta  te  pones,  cuando  te 
encuentres  en  la  deliciosa  hacienda  que  acabo 
de  comprar,  casi  á  las  puertas  de  Alcalá.  Un 
paraíso...  que  me  cuesta  treinta  mil  duros!.. — 
Allí  viviremos  tranquilos,  tres  meses,  fuera  del 
bullicio  de  la  corte. 

Enrío.     Como  en  un  cementerio. 

Manuel.  Hola!..  Parece  que  no  te  seducen  los  encantos 
de  la  naturaleza? 

Enrío.  Vamos,  note  enfades...  Todo  puede  conciliar- 
se...  En  vez  de  partir  hoy,  dejémoslo  para  ma- 
ñana. Hoy  tengo  que  asistir  á  un  concierto. 

Manuel.  Diversión  bien  estra vagante...  Qué  gusto  puede 
haber  en  oir  graznar  durante  cuatro  horas? 

Enrío.  Siempre  es  mayor  que  pasar  tres  meses  vien- 
do como  crecen  las  berenjenas... 

Manuel.  Ahora  iria  yo  á  abandonar  mis  negocios  por 
una  sonata. 

Enriq.  Vamos,  no  quieras  mostrarte  menos  sociable 
de  lo  que  eres  en  realidad.  Vé  á  ponerte  un 
frac,  y  ven  á  ofrecerme  el  brazo  con  tu  galan- 
tería acostumbrada. 

Manuel.  Es  imposible...  A  las  cinco  en  punto  tengo  cita 
en  casa  del  escribano  que  autoriza  la  escritura 
de  venta...  En  seguida  partiremos...  hoy  mismo 
he  de  satisfacer  el  importe. 

Enriq.  Perfectamente.  El  concierto  empieza  á  las  tres: 
estaremos  hasta  las  cuatro  y  media... 

Manuel.  No,  amiguita...  no  se  puede  repicar  y  andar  en 
la  procesión. 

Enriq.    Después  que  he  empleado  dos  horas  en  vestirme! 


Manuel.  Con  diez  minutos  tienes  suficiente  para  cam- 
biar de  traje. 

Eisriq.  Esto  es  ya  demasiado!...  Es  un  abuso  de  auto- 
ridad ! 

Manuel.  Cualquiera  diria  al  verte  con  tantas  ganas  de 
concierto,  que  no  es  solo  por  la  música... 

Enriq.     Pues  por  qué  ha  de  ser? 

Manuel.  Quién  sabe!..  Hace  ya  tiempo  que  giran  á  tu 
alrededor  tantos  lentes... 

Enriq.  También  será  culpa  mia,  que  la  generación  ac- 
tual sea  corta  de  vista!  (Pausa.)  Tendrías  ce- 
los, acaso? 

Manuel.  Por  qué  no? 

Enriq.     Ah!  ah!  ah!  Esto  ya  me  divierte. 

Manuel.  Rie  cuanto  quieras;  pero  ten  entendido,  que  si 
he  comprado  una  hacienda  en  despoblado  es 
para  sustraerte  á  esa  cáfila  de  pretendientes. 

Enriq.  Calle!..  Conque  la  tai  hacienda,  es  una  especie 
do  incomunicación . . .  un  calabozo  ? 

Manuel.  No  tai,  pues  que  yo  la  habitaré  contigo. 

Enriq.     El  carcelero  no  entra  en  cuenta. 

Manuel.  Enriqueta!!... 

Enriq.     Quieres  acompañarme  al  concierto,  ó  no? 

Manuel.  No,  mil  veces  no!!..  Tengo  mil  cosas  que  ha- 
cer... despedirme... 

Enriq.     Envía  tarjetas  con  el  criado. 

Manuel.  No  le  tengo.  Francisco  se  marchó  ayer  pretes- 
tando,  según  su  médico,  que  no  le  sienta  bien 
el  aire  del  campo. 

Enriq.     Qué  médico  tan  instruido!  Dónde  vive? 

Manuel.  Pero  hoy  debe  venir  el  otro  ayuda  de  cámara 
que  tengo  encargado...  y  le  tomaré  sea  cual 
fuere...  Necesito  por  el  pronto  alguien  que  guar- 
de la  casa. — Conque,  adiós. — Lo  dicho  dicho: 
procura  estar  pronta  á  mi  vuelta  y  no  me  ha- 
gas esperar.  (Don  Manuel  se  vá  por  la  puerta 
del  fondo  izquierda.  Enriqueta  contesta  á  su  sa- 
ludo con  un  gesto  de  impaciencia  y  de  mal 
humor. 


ESCENA  II. 


Enriqueta.  —  Después  Ana  por  la  puerta  lateral  iz- 
quierda. 

Einrio.  Qué  amabilidad!...  y  eso  que  solo  lleva  dos 
años  de  marido...  Qué  lástima  de  traje!..  Va  á 
ser  preciso  encerrarte ,  pobre  vestido  mió,  por- 
que lo  que  es  en  el  campo... — Pero,  señor,  esto 
es  una  feroz  tiranía!.. — Rehusar  complacerme 
por  un  momento,  en  vísperas  de  ir  á  encerrar- 
me en  vida!...  Y  dona  Mariquita  que  me  es- 
pera y  que  ha  tomado  Jos  billetes...  Un  con- 
cierto magnífico !..  un  vestido  delicioso!..  (Con 
resolución.)  Pues  bien!..  Sí,  he  de  ir...  (Al 
vestido.)  iremos  ¡...(Suena  la  campanilla.) 

Ana.  Señorita! 

Enrío.'    El  pañuelo  de  crespón  y  el  sombrero. 
Ana.      Va  usted  á  salir? 
Enriq.     Sin  duda. 

Ana.      Lo  decia  porque  está  lloviendo  á  mares.  Diré  á 

Germán  que  enganche? 
Enrío.  No  es  menester.  (Ana  entra  en  el  cuarto  de 
Enriqueta,  puerta  lateral  derecha,  y  sale  á  poco 
con  el  sombrero  y  el  mantón.)  Si  hago  poner  el 
coche,  mi  marido  conocerá  donde  he  ido.  (^4 
Ana.)  La  estación  de  los  carruajes  está  á  dos 
pasos,  y  el  portero  hará  acercar  uno  á  la 
puerta. 

Ana.      Un  coche  de  alquiler! 

Enrío.  (Se  pone  el  sombrero  y  el  mantón.)  Y  por  qué 
no?  Si  viene  mi  marido  antes  que  yo,  le  di- 
rás... 

Ana.  ¿Qué? 

Enrío.     Nada. — (Yo  volveré  antes  que  él.)  fVáse  por  el 

fondo  izquierda.) 
Ana.      Está  muy  bien,  señorita,  no  se  me  olvidará  el 

recado. 


ESCENA  III. 


Ana. — Después  Enriqueta. — Luego  El  Vizconde. 


Ana.      (Con  grande  admiración.)  Medrados  estamos!.. 

La  señorita  salir  en  coche  de  alquiler...  y  so- 
la... puesta  de  veinte  y  cinco  alfileres!..  Qué 
quiere  decir  esto?...  Si  tendrá?..  Con  su  pan 
se  lo  coma. — Arreglemos  un  poco  esta  habita- 
ción... (Repara  en  la  librea.)  Ya  han  traido  la 
librea  para  el  nuevo  criado  que  están  esperan- 
do.— Sí,  que  esperen.  Precisamente  le  encon- 
tré esta  mañana  y  me  dijo  que  no  pensaba  ve- 
nir... Los  informes  que  ha  tomado  sobre  el  ca- 
rácter del  amo  no  le  han  hecho  gracia.  No  está 
por  servir  al  señor  don  Manuel  de  Urbina. 

Enriq.  (Muy  encolerizada  por  el  fondo  izquierda.)  Qué 
imbécil!  Qué  dromedrario! 

Ana.      Ah !  La  señorita ! 

Enrío.  Mira...  mira  como  me  han  puesto!  (Mostrándola 
el  vestido  salpicado  de  lodo.  Manchas  muy  apa- 
rentes.) 

Ana.  Qué  lástima !  Un  vestido  tan  hermoso  todo  lleno 
de  lodo!.. 

Enriq.  (Quitándose  el  sombrero  y  el  mantón  que  dá  á 
la  doncella.)  En  el  momento  de  ir  á  poner  el 
pié  en  el  escalón  de  la  puerta,  mientras  se 
acercaba  el  coche,  un  señorito  pasa  á  caballo... 
y...  ;Ah!  Si  le  cogiera  lé  arrancaba  los  ojos! 
(Aparece  el  vizconde  en  traje  de  montar :  ele- 
gante muy  exajerado :  látigo,  botas  de  cam- 
pana.) 

Vizcond.  Señora!  Señora!.. 
Enriq.     El  es!  Ese  asesino! 

Vizcond.  (Con  el  mas  profundo  desconsuelo.)  Señora, 
permítame  usted  que  implore  á  sus  piés...  (Vá 
á  ponerse  de  rodillas.) 

Enriq.     Se  atreve  usted  á  presentarse  á  mi  vista? 
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Vizcüisd.  Vengo  á  ofrecer  á  usted  mis  disculpas. — Pobre 

señora!.,  pobre  vestido! 
Enriq.     (A  Ana.)  Lleva  eso  á  mi  cuarto,  que  voy  á 

desnudarme.  (Ana  se  vapor  la  derecha.) 


ESCENA  IV. 

El  Vizconde. — Enriqueta. 

Vizcond.  (Deteniendo  á  Enriqueta.)  Digo,  pues,  señora! 

Enriq.     Qué?  qué  es  lo  que  usted  quiere?.,  acabemos! 

Vizcond.  (Suplicando  siempre.)  El  perdón  de  usted...  en 
una  sonrisa. 

Enriq.     Buena  estoy  yo  para  reir. 

Vizcond.  Debe  usted  observar  que  no  es  mia  toda  ía  cul- 
pa: esta  calle  no  está  estrelladamente  limpia... 
y  es  tan  estrecha... 

Enriq.     Y  por  qué  pasa  usted  por  ella? 

Vizcond.  Permítame  usted  que  no  lo  sienta,  pues  he  te- 
nido el  placer  de... 

Enriq.  Salpicarme? 

Vizcond.  No...  de  conocerla.— Vamos,  señora,  no  me 
guarde  usted  rencor...  Usted  que  es  tan  bon- 
dadosa... 

Enriq.  No,  señor,  no:  yo  no  soy  bondadosa.  (Mirando 
el  vestido.)  Si  esto  ya  no  puede  volver  á  ser- 
vir. 

Vizcond.  Tranquilícese  usted.  En  el  dia  se  ha  adelantado 
mucho  en  el  arte  de  limpiar  telas...  (Saca  un 
pañuelo  blanco  y  limpia  el  traje.)  Quiere  usted 
permitirme?... 

Enriq.  Me  dejará  usted  cu  paz?...  Ahora  está  esten- 
diendo las  manchas. 

Vizcond.  Permítame  usted...  á  fuerza  de  frotar... 

Enriq.  Se  estará  usted  quieto?...  Me  hace  usted  el  fa- 
vor de  decirme  con  qué  derecho,  después  de 
haberme  salpicado,  viene  usted  á  molestarme 
dentro  de  mi  casa?  Cuál  es  su  idea  de  usted? 

Vizcond.  Ya  se  lo  he  dicho  á  usted...  (Suplicando.)  Obte- 
ner mi  perdón...  una  sonrisa... 
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Enriq.    Retírese  usted,  caballero...  váyase  usted  !... 
Vizcond.  Aunque  he  cometido  un  crimen  de  lesa-mu- 
selina... 

Enrío.     De  muselina !...  es  de  raso  labrado. 

Vizcond.  Perdone  usted. — Aunque  he  cometido  un  cri- 
men, de  leso-raso  labrado... 

Enriq.     Un  vestido  que  ha  costado  dos  mil  reales! 

Vizcond.  Dos  mil  reales?  (Saca  una  cartera.)  Esta  car- 
tera contiene  seis  mil  en  billetes...  Permítame 
usted... 

Enriq.  Qué? 

Vizcond.  Reparar,  en  cuanto  es  posible,  el  daño  mate- 
rial. 

Einriq.  (Colérica.)  Dinero!...  ahora  sale  usted  ofrecién- 
dome dinero? 

Vizcond.  Perdone  usted,  señora...  yo  no  sé  lo  que  me 
hago.  (Guarda  la  cartera.)  Eu  fin,  yo  he  reci- 
bido una  buena  educación ,  y  cuando  usted  me 
conozca  á  fondo... 

Enrío.  Usted  se  imagina  que  yo  voy  á  cultivar  su 
amistad?...  La  amistad  de  un  ente,  que  se  ocu- 
pa en  domar  caballos  en  medio  de  la  calle!... 
Es  usted  chalan? 

Vizcond.  No,  señora  ;  vizconde,  el  vizconde  del  Almora- 
dus...  Usted  habrá  oido  muchas  veces  hablar 
de  mí. 

Enriq.  Nunca. 

Vizcond.  Yo  me  ocupo  eseíusivamentc  en  servir  á  las 
damas...  Me  he  constitudo  en  defensor...  en 
protector  del  sexo...  bello.  Si  una  mujer  sufre, 
yo  vuelo  á  consolarla...  si  es  oprimida,  yo  re- 
primo. 

Enriq.     Como  don  Quijote? 

Vizcond.  Sí...  Poco  mas  ó  menos.  Así,  todo  cuanto  de- 
seo... lo  único  que  pido  al  cielo  es,  que  una 
gran  desgracia  descargue  sobre  usted. 

Enriq.     Mil  y  mil  por  el  favor. 

Vizcond.  Entonces,  acuérdese  usted  de  que  está  en  el 
mundo  el  vizconde  del  Almoradus ,  calle  de  Al- 
calá, número  doce. 

Enriq.     (Solo  le  faltaba  darme  las  señas  de  su  casa.) 

Vizcond.  No  tenga  usted  ningún  recelo...  mis  servicios 
son  gratuitos,  y  me  creo  el  mas  feliz  de  los 
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hombres,  si  una  dulce  sonrisa  paga  mi  solicitud. 
Enrío.     Esa  es  la  tarifa? 

Vizcond.  Cierto.  (Con  galantería.)  Yo  considero  á  todas 
las  mujeres  ,  como  una  colección  de  figuras  de 
cera.... 

Enrío.     Gracias  por  la  parte  que  me  toca. 

Vizcond.  A  la  puerta  del  gabinete,  hay  un  letrero  que 

dice:  »Se  mira  y  no  se  toca.»  —  Miro,  y  no 

toco. 

Enrío.     (Sonriendo.)  Ah! 

Vizcond.  (Gozoso.)  Usted  se  sonrie?...  Sin  duda  empieza 
á  secarse  el  vestido. 

Enriq.     (Impaciente.)  Le  digo  á  usted  que  no  !...  no ! 

Vizcond.  Vamos,  señora,  un  esfuerzo  de  buena  volun- 
tad... y  me  voy. 

Enriq.     Qué  aguarda  usted? 

Vizcond.  No  se  lo  he  dicho  á  usted?...  una  sonrisa. 

Enriq.  Yo  no  tengo  gana  de  reir ,  ni  de  sufrirle  á  usted 
mas.  (Entra  en  su  cuarto.) 


escena  v. 

El  Vizconde. 

Señora...  señora!...  Qué  aventura  tan  infeliz !... 
Yo,  el  vizconde  del  Almoradus,  el  caballero 
mas  cortés  del  universo ,  haber  cubierto  de  lodo, 
al  ídolo  de  la  creación...  Haberme  conducido, 
ni  mas  ni  menos  que  el  mayoral  de  una  diligen- 
cia... Qué  debo  hacer?...  Irme  sin  reparar  el 
mal,  es  imposible...  Por  otra  parte,  un  nego- 
cio urgentísimo  reclama  mi  presencia.  Rosalva, 
mi  culpable  yegua,  me  está  esperando  para 
conducirme  á  Villaviciosa,  donde  gime  un  án- 
gel ,  calle  de  la  Iglesia ,  número  noventa  y  dos, 
enfrente  de  la  panadería...  Una  joven  encanta- 
dora... á  quien  no  conozco...  y  á  la  cual  voy  á 
asegurar  la  tranquilidad ,  el  sueño,  el  honor... 
En  fin,  todo  cuanto  concierne  á  mi  especiali- 
pad...  Si  antes  de  partir  hiciera  un  nuevo  es- 
fuerzo... No:  lo  mejor  será  volver. 


ESCENA  VI. 


El  Vizconde. — Ana. — Después  la  voz  de  Don  Manuel. 

Ana.  (Saliendo  del  cuarto  de  Enriqueta.)  Todavía 
está  usted  aquí?  Después  de  la  acción  que  ha 
cometido... 

Vizcond.  Aun  no  se  ha  secado  el  lodo? 

Ana.  Yo  lo  creo  que  no!...  Con  tal  que  el  amo  no  lo 
llegue  á  descubrir...  Precisamente  hoy,  que 
había  prohibido  á  la  señora  que  saliera... 

Vizcond.  Cómo!  La  prohibe  que  salga? 

Ana.       Si,  señor. 

Vizcond.  Pues  entonces  es  un  déspota...  un  tirano. — Tu 
ama  es  desgraciada*..  Oh!  asegúrame  que  tu 
ama  es  muy  desgraciada. 

Ana.      No  tal;  pero  el  amo  es  alg-o  celoso. 

Vizcond.  Celoso?  Bravísimo!...  Una  mujer  infeliz.  (Se 
quita  el  sombrero  y  lo  deja  sobre  un  sillón.)  Ya 
no  me  voy.  Ha  caido  que  hacer.  (Se  oye  la  voz 
de  don  Manuel.) 

Ana.  Oye  usted  ?  Es  la  voz  de  mi  amo...  Es  necesa- 
rio que  no  le  encuentre  á  usted  aquí. 

Vizcond.  Y  por  qué  ?  Yo  le  referiré  la  deplorable  aven- 
tura... 

Ana.  Eso  es ,  para  que  averigüe  que  la  señorita  ha 
salido...  Buena  la  hacemos. 

Vizcond.  Es  verdad! 

Ana.      Escóndase  usted  por  Dios ! 

Vizcond.  Voy!... — Pero  no:  un  celoso!...  me  tendría 
por  un  amante,  yantes  de  comprometer  á  tu 
señora...  (Repara  en  la  librea.)  Ah!...  esta  li- 
brea. (Se  quita  el  frac  que  deja  sobre  el  sillón, 
y  endosa  la  librea.) 

Ana.      Qué  hace  usted? 

Vizcond.  Métete  en  tus  neg-oeios. — (Salvemos  á  la  desdi- 
chada!)—^ abrocha  el  levitón.)  Perfectamente. 
Ana.      Ya  está  aquí. 
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ESCENA  VIL 

i 

El  Vizconde. — Ana. — Don  Manuel. — Después  Enriqueta. 

Manuel.  (Sin  ver  al  vizconde.)  Qué  tiempo!...  Vengo  ca- 
lado hasta  los  huesos...  Ana,  aviva  el  fuego! 

Ana.  Voy  corriendo. —  (Bajo  al  vizconde.)  Pues  que 
no  le  ha  visto  á  usted... 

Vizcond.  (Bajo  á  Ana.)  Sí,  tu  me  enviarás  el  frac...  (Al 
ir  á  salir  se  encuentra  con  don  Manuel.) 

Manuel.  Quién  es  usted? 

Vizcond.  Patapamí 

Manuel.  Por  quién  pregunta  usted? 

Vizcond.  (Turbado.)  Por...  nadie...  venia... 

Manuel.  Ah!  ya  caigo!...  el  criado  que  debia  venir. 
(Sorpresa  del  Vizconde.) 

Ana.      (Con  viveza.)  El  mismo. 

Vizcond.  (Imitando  el  acento  gallego.)  Si,  señor,  el  mis- 
mo. (Salvemos  á  esa  infeliz !)  (Ana  arregla  el 
fuego.) 

Manuel.  Acércate!  Cómo  te  llamas? 

Vizcond.  (Siempre  mientras  conteste  á  don  Manuel  imi- 
tará el  acento  gallego.)  Yo  me  llamo...  (  Salve- 
mos la  desdichada !)  Me  llamo  Fabricio ! 

Manuel.  No  me  agrada  ese  nombre. 

Vizcond.  Pues  que  no  le  agrada  á  usted ,  me  marcho. 
(Quiere  irse.) 

Manuel.  (Deteniéndole.)  Qué  viveza  de  genio!..  A  pesar 
de  no  agradarme  el  nombre,  te  recibo.  (Le  da 
él  sombrero.)  Toma! 

Vizcond.  (Sin  tomarlo.  )  Eh? 

Manuel.  El  sombrero,  animal,  y  pásale  un  cepillo. 

Vizcond.  (Tomándolo.)  Ya!..  (Empiezo  á  entrar  en  fun- 
ciones... ; Qué  humillación!  pero  es  necesario 
salvarla  á  toda  costa.) 

Ana.  (En  qué  vendrá  á  parar  todo  esto?)  (Se  va  por 
la  puerta  lateral  izquierda.) 

Enriq.  (Saliendo  con  un  traje  sencillo:  á  su  marido.) 
Ya  estoy  dispuesta...  Cuando  gustes.  (Viendo  al 
vizconde.)  Dios  mió  í 

VizroiND.  (Crac !) 


* 
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Manuel.  (A  Enriqueta.)  Qué  te  sucede  ? 

Enriq.     (Turbada.)  Amí?..  nada..  (Todavía  está  aquí... 

y  disfrazado!..) 
Vizcond.  ( Adivinará  mi  abnegación?...  (A  don  Manuel.) 

Ya  está  limpio  el  sombrero. 
Manuel.  Está  bien  ;  ponió  sobre  una  silla. 
Vizcond.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Todo  por  las  damas :  esta 

es  mi  divisa. 

Enriq.     (Bajo.)  Por  qué  no  se  ha  marchado  usted? 

Manuel.  (Volviéndose.)  Eh  ? 

Vizcond.  Nada.  ¿Está  asi  bien  el  sombrero? 

Manuel.  Eres  tú  la  que  has  recibido  á  este  muchacho? 

Vizcond.  (Con  viveza.)  Sí,  señor...  La  señora  ha  tenido 
esa  bondad...  (Bajo  á  Enriqueta.)  No  me  des- 
mienta usted!  (Alto.)  Cuando  vine,  la  encontré 
sentada  á  la  chimenea,  bordando  unas  pantuflas 
verdes...  ó  pajizas  para, usted. 

Manuel.  Cuánta  amabilidad!  Me  preparas  una  sorpresa, 
eh? 

Enrío.     Es...  cierto...  (Me  estoy  ahogando.) 

Manuel.  Has  almorzado?  tú...  Fabricio? 

Vizcond.  (Distraído.) Sí,  sí...  he  tomado  una  taza  de  té... 

Manuel.  Té?..  Yo  no  acostumbro  dar  té  á  mis  criados. 

Vizcond.  Cómo?  usted  no  da  té?..  Veo  que  no  nos  con- 
venimos... Buenos  dias.  ¿Dónde  está  mi  som- 
brero ? 

Manuel.  (Deteniéndole.)  Espera,  majadero...  ¿habráse 
visto  una  viveza  semejante?  (A  su  mujer.)  Le 
has  hecho  las  preguntas  de  costumbre? 

Enriq.  Ya  sabes  que  nunca  me  mezclo  en  esas  cosas. 
(Se  sienta  junto  á  la  mesa  de  labor  y  se  pone 
á  trabajar.) 

Manuel.  Entonces...  voy  á  informarme...  f2fe  sienta.) 
Vizcond.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Voy  á  hacerme  poner  en  lo 
ancho. 

Manuel.  Acércate ,  Fabricio ! 

Vizcond.  Con  mucho  gusto.  (Coje  un  sillón  y  se  sienta 

junto  á  don  Manuel.) 
Manuel.  Estamos  frescos !..  en  pié! 
Vizcond.  (Levantándose.)  Ah!..  perdone  usted. 
Manuel.  (Es  un  zopenco ;  pero  no  tengo  donde  escojer.) 

Yo  necesito  un  ayuda  de  cámara;  veamos  lo  que 

sabes  hacer. 
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Vizcond.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Ahora  verá  usted.  (Alto.) 

Yo  no  sé  gran  cosa. 
Manuel.  Sabes  peinar? 
Vizcond.  No  señor ;  pero  sé  escardar. 
Manuel.  Escardar?  cosa  muy  útil  en  el  campo.  Y  qué 

mas? 

Vizcond.  Sé  tocar  la  trómpela. 
Manuel.  Y  eso  es  todo  lo  que  sabes? 
Vizcond.  Le  parece  á  usted  poco?  (Ahora  me  despide  sin 
remedio.) 

Manuel.  (Tiene  razón :  mas  vale  que  no  sepa  gran  cosa: 
yo  le  iré  formando  á  mi  manera.)  Está  bien;  me 
convienes  y  te  quedarás  en  casa. 

Vizcond.  (Admirado.)  (Santo  Cristo!) 

Manuel.  (Le  dá  una  moneda.)  Toma  esc  napoleón  dere- 
galo. Veremos  como  te  portas,  y  entonces  fija- 
ré tu  salario. 

Vizcond.  (Un  napoleón  al  prolector  del  bello  sexo!...  Oh 
vocación,  vocación,  á  quéeslremos  me  condu- 
ces IJ 

Manuel.  No  estás  contento? 
Enrío.     (A  don  Manuel.)  Un  criado  tan  inútil... 
Vizcond.  Sí  señor,  sí!  (Salvemos  á  la  desdichada!) 
Manuel.  (A  Eiiriqueta.)  Qué  quieres?. .  En  tanto  que  bus- 
co otro...  dentro  de  ocho  diasle  despediré. 
Enrío.  (Ochodias!) 


ESCENA  VIII, 

Dichos. — Juaiv,  con  librea  de  groom. 

Juan.     (Dentro.)  Cuando  le  digo  á  usted  que  es  en  esta 
casa? 

Vizcond.  (Santos  cielos  ,  mi  criado!) 
Manuel.  (A  Juan.)  A  quién  buscas?  Por  quién  pregun- 
tas? 

Juan.     Usted  disimule;  pero  busco  á  mi  amo. 
Manuel.  Y  quién  es  tu  amo? 

Juan.  Un  caballero  que  ha  puesto  á  una  señora  de  oro 
y  azul.  (Al  verá  Enriqueta.)  Precisamente  es... 
(Don  Manuel  se  dirige  á  su  mujer ,  en  tanto  el 
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vizconde  se  acerca  á  Juan  y  le  corta  la  palabra 
cogiéndole  de  un  brazo.) 

Vizcond.  (Bajo  á  Juan.)  Si  hablas  una  palabra  mas,  te 
descuartizo ! 

Juan.     (Asombrado.)  Calle,  el  amo! 

Manuel.  (Volviéndose.)  Qué  es  eso  ? 

Juan.  Nada,  señor,  nada:  mil  perdones...  he  equivo- 
cado la  casa...  el  número  veinte  y  siete  es  mas 
abajo...  ustedes  disimulen.  (Se  vá  haciendo  cor- 
tesías.) 

Manuel.  Qué  animal  ! 

Vizcond.  La  costumbre  de  andar  á  caballo... 

Enriq.     Con  efecto...  (Me  obliga  á  mentir.) 

Manuel.  Y  ese  portero  que  deja  subirá  todo  el  mundo... 
Brrr  !!..  Empiezo  á  tener  frió...  Fabricio!  (Na- 
die le  hace  caso  y  grita  mas  fuerte.)  Fabricio!!.. 

Vizcond.  Ah!..  es  á  mí...  no  me  acordaba. 

Manuel.  Eres  sordo  también  ? 

Vizcond.  Sordo?.,  cá!  no  señor...  es  decir,  un  poco.  (Si 
esto  me  valiera  la  despedida...) 

Manuel.  (Gritando.)  Estoy  mojado  y  quiero  mudarme. 

Vizcond.  (Le  imita.)  Hace  usted  muy  bien. 

Manuel.  Ven,  ven  pronto...  pronto! 

Vizcond.  (Gritando  mas  fuerte.)  Voy  volando. 

Manuel.  (Entrando  en  su  habitación.)  Qué  cosa  tan  fasti- 
diosa es  un  criado  sordo.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 

El  Vizconde. — Enriqueta. 

Enriq.  Usted  vé  lo  que  está  pasando?..  Qué  compro- 
miso!... Por  qué  se  ha  puesto  usted  ese  dis- 
fraz? 

Vizcond.  Ah,  señora!..  (Con  tono  sentimental  y  caballe- 
resco.) Nada  tiene  usted  que  agradecerme.. Esto 
es  una  débil  reparación... 

Enriq.  Agradecerle  á  usted  que  me  comprometa  !  Qué 
hace  usted  aquí?..  Por  qué  se  ha  puesto  usted 
esa  librea? 

Vizcond.  Por  galantería,  señora...  Un  rasgo  caballeresco.. 
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Enriq.  Vaya  usted  al  infierno  con  su  caballería... y  sus 
estravagancias. 

Vizcond.  Señora...  todo  lo  sé...  usted  es  muy  desgra- 
ciada. 

Enrío.  Yo? 

Vizcond.  Ese  monstruo  que  usted  llama  su  marido ,  la 
prohibe  que  salga. 

Enriq.     Hable  usted  con  mas  respeto... 

Vizcond.  No,  señora,  no...  jamás ,  de  un  ente  que  la  se- 
cuestra á  usted...  por  celos. 

Enriq.  Y  á  usted  qué  le  importa?  Quién  le  mete  en  ca- 
misa de  once  varas  ? 

Vizcond.  Una  mujer  que  sufre,  es  un  asunto  personal, 
señora.  Estoy  en  mi  derecho. 

Enriq.     Caballero ! 

Vizcond.  Impelido  por  la  mas  pura  abnegación... 

Enrío.  Ni  tengo  tiempo ,  ni  ganas  de  oir  sus  sandeces, 
y  hágame  usted  el  favor  de  ponerse  en  medio 
de  la  calle.  Lo  entiende  usted? 

Vizcond.  (Muy  conmovido.)  Echarme  á  la  calle!...  A 
mí?  Una  palabra  semejante  haber  salido  de  una 
boca  que  forma  parte  de  una  mujer?  (Lloran- 
do.) Esta  es  la  primera  vez... 

Enriq.  (Ahora  va  á  lloriquear.)  (Mas  afable.)  Caba- 
llero... 

Vizcond.  Sí  señora,  me  retiro  con  el  corazón  lleno  de 
amargura.  (Se  abotona  maquinalmente  la  li- 
brea.) Voy  en  busca  de  otra  persona  que  será 
mas  agradecida...  un  ángel  que  gime  en  Villa- 
viciosa.  (Coje  el  sombrero.) 

Enrío.     En  Villa  viciosa? 

Vizcond.  (Con  viveza.)  Sí  señora,  calle  de  la  Iglesia,  nú- 
mero 92,  frente...  Antes  de  casarse,  cometió 
la  imprudencia  de  escribir  tres  cartas...  tres!... 
á  uno  de  mis  amigos.  Yo  no  la  culpo! 

Enrío.     (Con  inquietud.)  Tres  cartas? 

Vizcond.  (Poéticamente.)  Tres  hojas  de  rosa  envueltas  en 
un  suspiro. 

Enrío.     Y  luego? 

Vizcond.  Luego...  se  casó  con  otro...  un  tal  don  Manuel 

de  Urbina. 
Enriq.     (Dios  mió  í) 

Vizcond.  Comprende  usted  ahora?...  Casada  con  tres  an- 
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tecedenles  epistolares...  tres  remordimientos 
sellados  por  la  administración  de  Correos. 

Enriq.     (Con  interés.)  Sí...  sí...  Y  luego? 

Vizcond.  Pobre  mujer!...  esclamé  yo  cuando  lo  supe... 

Con  qué  cara  podrá  abrazar  á  sus  hijos!...  Con 
qué  ojos  mirará  á  su  marido!...  Entonces  ,  sin 
conocerla...  yo...  á  quien  usted  rechaza,  yo  re- 
solví devolverla  la  tranquilidad,  el  sueño,  la 
vida... — Me  apoderó  de  mi  amigo... 

Enriq.     Que  se  llama?.. . 

Vizcond.  Permítame  usted  que  calle  su  nombre. — Le 

dije:  Tomás  de  Sandoval !... 
Énrio.     (Cielos  !  El  mismo !) 

Vizcond.  (Continuando.)  Eres  caballero,  y  no  puedes 

guardar  esas  cartas. 
Enriq.  Y?... 

Vizcond.  Ai  principio  rehusó ,  pero  yo  soy  tenaz.  Le  con- 
vidé á  comer,  y  á  los  postres  le  insulté...  le  pro- 
voqué... y  una  vez  en  el  campo... 

Enriq.     (Asustada.)  (Gran  Dios!) 

Vizcond.  Me  entregó...  mediante  un  préstamo  de  mil 
duros.:,  las  tres  cartas  del  litigio. 

Enriq.     Y  usted  las  conserva? 

Vizcond.  Sí  señora,  y  voy  á  llevarlas  á  Villa  viciosa.  (Ha- 
ce que  se  vá.J 
Enriq.     Dispense  usted. . . 
Vizcond.  (Volviendo.)  Señora... 

Enriq.  (Bajando  la  vista.)  Temo  que  haga  usted  un 
viaje  inútil.  La  persona  que  usted  busca  en  Vi- 
lla viciosa...  está...  en  Madrid. 

Vizcond.  De  veras? 

Enriq.     Ya  lo  creo...  pues...  que  la...  está  usted  viendo. 

Vizcond.  Cómo?...  Es  usted?... 

Enriq.     La  esposa  de  don  Manuel  de  Urbina. 

Vizcond.  (Con júbilo.)  Ah,  señora!...  señora!...  Hé  aquí 
el  mas  bello  dia  de  mi  existencia!... — En  fin, 
ya  puedo  remunerar  á  usted. 

Enriq.  He  sido  muy  imprudente...  mas  antes  de  con- 
denarme... 

Vizcond.  (Con  galantería.)  Señora,  yo  no  condeno  nunca 

á  las  damas. 
Enriq.     Cuánta  bondad ! 

Vizcond.  (El  vestido  está  completamente  seco.)  Pobre 
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mujer/  (Cogiéndola  una  mano.)  Cuántas  noches 

habrá  usted  pasado  en  blanco! 
Enriq.     Sí,  muchas...  pero  esas  cartas... 
Vizcond.  Al  momento.  (Busca  en  los  bolsillos  de  la  levita.) 

Ya  va  usted  á  poder  abrazar  á  sus  hijos... 
Enriq.     No  los  tengo. 

VizcoisD.  Ah!... — Oh!...  no  lo  estraño...  con  un  marido 

semejante. 
Enríq.     Pronto,  no  venga. 

Vizcond.  (Se  apercibe  que  no  tiene  puesto  el  frac,  le  coje 
de  encima  del  sillón.)  Tiene  usted  razón.  Aqui 
las  tengo  sobre  mi  corazón...  en  mi  cartera... 
debajo  de  una  cubierta  cerrada  por  el  mismo 
Sandoval.  (Registrando  el  bolsillo.)  Nunca  hu- 
biera cometido  la  indiscreción  de  leerlas. 

Enrío.     (Al  menos  es  un  hombre  honrado.) 

ESCENA  X. 

Dichos. — Don  Manuel,  en  mangas  de  camisa,  y  arreba- 
tando el  frac  al  vizconde. 

Manuel.  Acabarás  de  traerme  el  frac?  (Lo  coje  y  se  lo 

pone  antes  que  el  vizconde  saque  la  cartera.) 
Vizcond.  Ah! 
Enriq.     (Dios  mió!) 

Vizcond.  (Patatrás!  La  cartera  está  en  el  bolsillo.) 
Manuel.  (A  Enriqueta.)  Termina  todos  tus  preparativos 

pues  vamos  á  marchar  dentro  de  una  hora... 

Solo  me  queda  despedirme  en  esta  misma  colle 

de  mi  amigo  Martínez. — Vuelvo  al  momento. 
Enriq.     Y  te  pones  de  frac  para  ir  á  ver  á  un  amigo  de 

confianza? 

Vizcond.  La  señora  tiene  razón...  ya  no  se  hacen  las  vi- 
sitas de  frac. 

Manuel.  (Cogiéndole  de  una  oreja.)  Dónde  has  aprendido 
tanto,  ganapán? 

Vizcond.  El  gabán!.,  voy  corriendo. 

Manuel.  No...  no  es  menester...  es  inútil...  (Tocando  en 
el  bolsillo  del  costado.)  Si  tendré  aquí  la  cor- 
tera con  las  tarjetas?..  Si,  aquí  la  tengo...  Has- 
ta después.  (Váse.) 
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ESCENA  XI. 

Enriqueta. — El  Vizconde. 

Vizcond.  Se  vá!..  Se  vá!.. 

Enriq.     Al  abrir  la  cartera  encontrará  las  cartas. 

Vizcond.  Es  evidente. 

Enriq.     Qué  compromiso  I 

Vizcond.  (Estasiado.)  Ah!  señora!.,  permanezca  usted 
de  ese  modo...  cuan  hermosa  está  usted  con  el 
terror ! 

Enriq.     Estoy  desesperada...  perdida! 

Vizcond.  Perdida  viviendo  yo?  Voy  á  asesinarle. 

Enriq.     (Asustada.)  Qué  dice  usted? 

Vizcond.  (Recorriendo  la  escena.)  Un  arma...  un  pu- 
ñal... una  escopeta...  Ah!  este  cepillo!  Señor!.. 
Señor!!..  (Coje  el  cepillo  y  se  vá  por  la  puerta 
por  donde  salió  don  Manuel ,  gritando.) 


ESCENA  XII. 

Enriqueta. — Después  El  Vizconde. — Don  Manuel. 

Enriq.  Cual  es  su  intento?..  Estoy  temblando...  Si  mi 
marido  coje  esas  cartas ,  voy  á  ser  víctima  de 
sus  constantes  sospechas...  de  sus  infundados 
celos.  Desde  que  este  maldito  hombre  ha  pues- 
to los  piés  en  casa,  no  tengo  momento  de  so- 
siego. 

Vicond.  (Dentro,  'gritando.)  No  señor,  no. 

Manuel.  (Id.)  Quieres  dejarme  en  paz ! 

Vizcond.  (Sale  empujando  y  cepillando  á  don  Manuel.) 

No  puede  usted  hacer  visitas  así...  en  ese  pe- 
laje... todo  blanco...  hecho  un  yesero... 

Manuel.  Ya  lo  creo...  me  has  frotado  contra  la  pared... 
Vamos,  despacha. 

Vizcond.  Vuélvase  usted. — (Palpando  la  cartera  por 
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encima  del  frac.)  (Aquí  está!..  S¡  pudiera  sa- 
carla... Oh,  Pinetti!..)  Ahora  por  dentro...  los 
bolsillos... 

Manuel.  Imbécil!...  á  quien  has  visto  cepillar  las  faltri- 
queras? 

Vizcond.  (Insistiendo.)  A  todo  el  que  es  limpio...  Es  la 
costumbre. 

Manuel.  Calle!  Una  petaca?  (Sacando  una  del  bolsillo.) 
Vizcond.  (La  mia!) 
Enriq.  (Cielos!) 

Vizcond.  Una  sorpresa  de  la  señora... 

Enriq.     (Turbada.)  Sí...  ciertamente... 

Manuel.  Pero  yo  no  fumo. 

Vizcond.  No  importa...  en  el  campo... 

Enriq.     Para  ofrecer... 

Manuel.  Con  todo... 

Vizcond.  Vuélvase  usted.  {Le  hace  volver  y  cepilla,) 
Manuel.  (Registrando  otro  bolsillo  y  sacando  un  pañuelo 

blanco.)  Un  pañuelo  de  batista!.,  yo  no  los  uso 

mas  que  de  seda. 
Vizcond.  Una  sorpresa...  en  el  campo... 
Enriq.     (Sin  saber  lo  que  se  dice.)  Para  ofrecer... 
Manuel.  Eh? 
Vizcond.  Vuélvase  usted ! 

Manuel.  Déjame  en  paz!..  Me  estás  haciendo  dar  vuel- 
tas como  un  trompo.  Basta!..  (El  vizconde  si- 
gue cepillando.)  Basta!..  Voy  á  hacer  mi  vi- 
sita. 

Enriq.  (Sevá!) 

Vizcond.  (Canario!..)  Vuélvase  usted.  (Tira  de  un  botón 

y  lo  arranca.)  Ya  saltó  un  botón. 
Manuel.  Bestia! 

Vizcond.  Póngase  usted  otra  casaca. 

Enriq.     Voy  á  traerla  volando.  (Entra  en  el  cuarto  de 

don  Manuel  y  sale  con  otro  frac.) 
Manuel.  Animal!..  Es  necesario  que  pongas  cuidado  en 

lo  que  haces. 

Vizcond.  (Ayudando  á  quitar  el  frac.  (Todo  por  las  da- 
mas.) 
Manuel.  Eh? 

Enriq.  Aquí  está  el  otro  frac.  (Don  Manuel  se  pone  el 
frac :  en  tanto  el  vizconde  saca  la  cartera  del 
¿tro  y  esclama  trianfante.) 


—  23  — 

Vizcond.  (Ya  está  en  mi  poder!) 

Manuel.  (Vé  la  cartera  y  se  la  arrebata.)  Es  cierto...  la 

cartera ! 
Vizcond.  (Estupefacto.)  Crac ! 
Enriq.     (Dios  mios !) 
Manuel.  (A  Enriqueta.)  Qué  tienes? 
Enriq.  Nada. 

Vízcond.  (Sin  saber  lo  que  se  dice.)  Una  sorpresa...  en 
el  campo... 

Manuel.  (Admirado.)  Este  muchacho  es  un  idiota.  (Mira 
el  reloj.)  Ya  no  tengo  tiempo  para  ir  en  casa 
de  Martinez. 

Vizcond.  (Queriendo  quitarle  la  cartera.)  Entonces  no 
necesitará  usted  la  cartera. 

Manuel.  No...  voy  á  meterla  en  ese  cofrecillo,  que  co- 
mo me  lo  llevo...  (Mete  la  cartera  en  el  cofre- 
cillo de  encima  de  la  consola,  y  la  cierra  con 
una  llavecita  pendiente  de  la  cadena  del  reloj.) 

Vizcond.  (El  demonio  la  enreda !) 

Enriq.     (Bajo  de  llave!) 

Manuel.  Voy  á  cerrar  el  saco  de  noche.  Despachad  vo- 
sotros. (Se  vá  á  su  cuarto.) 

Enriq.  Voy  á  ayudarte.  (Al  entrar  detras  de  don  Ma- 
nuel.) (Necesito  la  llave  á  toda  costa!) 


ESCENA  XIII. 

El  Vizconde. — Después  Juan. 

Vizcond.  (Con  indignación.)  Ved  aquí  los  maridos!.,  y 
luego  quieren  ser  amados!  (Cogiendo  el  cofre- 
cillo y  sacudiéndolo  con  rabia.)  Cerrado!  No 
lo  puedo  abrir...  y  sin  embargo,  yo  necesito 
esas  cartas...  aun  cuando  deba  conducirme  este 
sacrificio  á  la  violencia...  á  la  fractura! 

Juan.  (Con  precaución.)  Señor!..  Señor!  no  vamos 
ya  á  Villaviciosa? 

Vizcond.  Vete  tú,  si  quieres...  yo  tengo  que  hacer.  (Es- 
toy meditando  un  crimen!)  No:  no  te  vayas. 
Ves  á  buscarme  una  ganzúa. 
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Juan.     Una  ganzúa ! 

Vizcond.  Bruto!.,  un  cerrajero! 

Juan.      Justamente  hay  uno  al  lado. 

Vizcond.  Que  venga!..  No:  un  personaje  tan  tiznado  pu- 
diera infundir  sospechas.  (Dándole  la  caja.) 
Llévale  este  mueble. 

Juan.      Para  qué? 

Vizcond.  Para  que  lo  abra...  á  hachazos,  si  no  encuentra 
otro  medio...  pero  sin  romperlo!..  Anda  y  vuel- 
ve presto. 

Juan.     Voy.  (Qué  gerigonza  es  esta?) 

Vizcond.  Estás  ya  de  vuelta? 

Juan.      Ya  me  voy.  (Váse.) 


ESCENA  XIV. 

El  Vizconde. — Después  Enriqueta. 

Vjzcond.  Estoy  sudando...  pero  ya  me  encuentro  mas 
tranquilo. — Dentro  de  dos  minutos...  noble  cria- 
tura!., podrás  abrazar  á  tus  hijos. — No,  no  los 
tiene. — Podrás  abrazar  á  tu  marido.  A  tu  ma- 
rido! (Con  indignación.)  No!  nunca! — Abraza- 
rás el  horizonte  con  una  mirada  tranquila...  he 
aquí  lo  que  abrazarás. 

Enriq.  ( Trae  el  reloj  de  su  marido.)  Pronto,  pronto... 
aquí  traigo  el  reloj. 

Vizcond.  Qué  reloj?... 

Enriq.  El  de  mi  marido...  Le  he  dicho  que  voy  á  arre- 
glar el  de  la  chimenea  ,  y  me  lo  ha  confiado:  no 
hay  que  perder  tiempo.  Dónde  está  el  cofre- 
cillo ? 

Vizcond.  Esta  es  mas  negra ! 

Enriq.     Qué  ha  hecho  usted  de  esa  caja? 

Vizcond.  Enviarla  en  casa  del  cerrajero. 

Enriq.  No  hace  usted  mas  que  majaderías.  Usted  ha 
jurado  perderme. 

Vizcond.  Yo,  señora...  Yo  que  daria  hasta  la  última  go- 
ta de  mi  sangre... 

Enriq.    Lo  que  necesito  es  el  cofrecillo...  el  cofrecillo... 


—  25— 


Vizcond.  Cálmese  usted,  señora...  Reflexione  que  me  tie- 
ne á  su  lado. 
Enriq.     Pero  vaya  usted  á  buscarlo  I 
Vizcond.  A  escape.  (Se  va  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

Enriqueta. — Después  Don  Manuel. 

Enriq.     Este  hombre  va  á  ser  causa  de  mi  muerte. 
Manuel.  (Con  una  cartera.)  No  lo  entiendo... 
Enriq.     Ya  está  aquí  el  otro. 

Manuel.  Acabo  de  encerrar  mi  cartera  en  el  cofrecillo, 

y  me  la  encuentro  en  la  faltriquera  del  gabán. 

(Quita  el  reloj  á  su  mujer.)  Dame  esa  llave  que 

voy  á  cerciorarme. 
Enriq.    (  Yo  fallezco ! ) 
Manuel.  Dónde  está  el  cofrecillo? 
Enriq.     (Turbada.)  Me  parece  que  no  has  metido  en  él 

la  cartera. 
Manuel.  Te  digo  que  sí.  Dónde  está? 
Enriq.     (  No  encuentro  disculpa  alguna.)  Has  cerrado 

ya  la  maleta? 

Manuel.  (Buscando.)  Sí,  ya  está  todo  corriente.  Pero 
acabemos...  Dónde  está  esa  caja?  La  he  dejado 
ahi  encima...  ahi... 

Enriq.     (Turbada.)  Yo  no  sé... 

Manuel.  (Alarmado.)  Cómo  que  no  sabes?...  Fabricio!.. 
Ana!!... 

Enriq.    Puede  que  te  la  hayas  llevado  á  tu  cuarto  para 

meterla  en  la  maleta. 
Manuel.  Es  posible...  voy  corriendo  á  ver  si  está.  (Váse 

por  la  derecha.) 

ESCENA  XVI. 

Enriqueta. — El  Vizconde  con  el  cofrecillo. 

Vizcond.  Héla  aquí ! 
Enriq.     (Con  alegría.)  Ah  I 

Vizcond.  Llegué  á  tiempo :  el  cerrajero  iba  á  hacerla  pe- 
dazos. 


Enriq.     Vengan,  pronto,  las  cartas. 
Vizcond.  Al  momento...  Déme  usted  la  llave. 
Enriq.     Cómo  !  aun  no  está  abierta? 
Vizcond.  Para  qué?  No  tiene  usted  la  llave? 
Enriq.     Ya  no  la  tengo...  mi  marido  la  ha  vuelto  á  co- 
jer. 

Vizcond.  Maldición ! 

Enriq.  Usted  va  á  hacerme  perder  el  juicio...  Por  qué 
se  mete  usted  en  libros  de  caballerías?  Quien 
le  habia  pedido  á  usted  esas  malditas  cartas? 

Vjzcond.  Ah,  señora!...  es  usted  bella,  aun  en  la  injus- 
ticia ! 

Enrtq.  Para  elogios  estoy  yo  ahora...  me  va  á  dar  un 
sofocón...  Mi  marido  anda  buscando  el  cofreci- 
llo para  abrirlo. 

Vizcond.  No  le  hallará. 

Enriq.     Usted  me  ha  perdido! 

Vizcond.  No  se  aflija  usted...  estando  yo  á  su  lado... 

Enriq.  Siempre  me  dice  usted  lo  mismo ,  y  cada  vez  lo 
echa  mas  á  perder. . .  Ve  usted  que  me  estoy 
ahogando... 

Vizcond.  Usted  ahogarse,  siendo  yo  el  perro  de  aguas 

del  bello  sexo? 
Manuel.  (Dentro.)  Enriqueta !...  Enriqueta  ! !... 
Enriq.     Le  oye  usted? 
Vizcond.  Es  el  rugido  del  tigre! 

Enriq.  Ya  voy  !  — (Al  vizconde.)  Sálveme  usted  á  toda 
costa;  destruya  la  caja  como  pueda...  pero  que 
no  la  vea. 

Vizcond.  Yo  no  me  la  puedo  tragar. 

Enriq.     Solo  tiene  usted  tres  minutos.  (Vase.) 


ESCENA  XVII. 

El  Vizconde. 

Tres  minutos  para  comerme  el  cofrecillo!...  Un 
miembro  de  la  asociación  de  la  sobriedad!..  Sin 
embargo,  es  preciso  decidirse...  No  puedo  estar 
toda  la  vida  luchando  contra  una  caja  sin  llave,  ó 
una  llave  sin  caja...  Si  tuviera  una  ganzúa... 
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(Buscando.)  No  veo  nada  parecido...  Pero,  se- 
ñor, dónde  meten  en  esta  cásalas  ganzúas? 
(Se  acerca  á  la  chimenea :  el  fuego  es  muy  vivo.) 
Oh!  una  idea  luminosa!...  Esta  chimenea...  (Se 
detiene.)  Sí,  mas  en  este  cofre  tengo  yo  seis 
mil  reales. — Y  qué  importa!  Cómo,  vizconde, 
regateas  el  honor  de  una  mujer?  (Se  oye  la  voz 
de  don  Manuel.)  Al  fuego  y  arda  Troya!  (Ar- 
roja la  caja  á  la  chimenea  y  baja  la  pantalla.) 
Por  fin  he  logrado  salvarla ! 


ESCENA  XVIII. 

El  Vizconde.— Don  Manuel. — Enriqueta. 

Manuel.  (Muy  inquieto.)  Ya  ves ..que hemos  deshecho  la 
maleta...  no  se  encuentra  en  parte  alguna. 
(Busca.) 

Vizcond.  (Bajo  á  Enriqueta.)  Victoria  ! 
Enriq.     (Idem.)  Tiene  usted  ya  las  cartas? 
Vizconí).  (Idem.)  El  fuego  las  ha  consumido  con  el  cofre- 
cillo. 

Enriq.     Ya  respiro ! 

Vizcond.  (^4  sí  mismo.)  Y  mis  seis  mil  del  pico! 
Manuel.  Ha  desaparecido...  no  hay  duda. 
Enriq.     No  te  inquietes...  ya  parecerá  cuando  no  se 
busque. 

Manuel.  Ya  lo  creo  que  parecerá...  Cáspita! 

Enriq.  Según  la importancia  que  das  á  la  tal  caja,  no 
parece  sino  que  encierra... 

Manuel.  Nada  menos  que  los  treinta  mil  duros ,  en  bille- 
tes ,  para  pagar  la  hacienda  de  Alcalá. 

Manuel.  Seiscientos  mil  reales...  casi  todo  mi  caudal. 
Enriq.     (Cae  en  un  sillón.)  Yo  me  muero ! 
Vizcond.  (Idem.)  Patatrás! 

Manuel.  Y  os  sentáis  con  esa  calma  ?...  Vamos!  buscad 
por  todos  lados ! 

Vizcond    \       moverse^  Sí . . .  sí . . .  ya  buscamos. . . 
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Manuel.  (Levanta  de  un  brazo  al  vizconde.)  Voto  á!... 

(.4  su  mujer  que  no  le  atiende.)  Y  tú  también?. . 

Me  haréis  perder  la  paciencia!!...  (Patea.) 
Enriq.    (Levantándose.)  Manuel! 
Vizcond.  (A  don  Manuel  con  dignidad.)  Modere  usted 

esos  ímpetus...  delante  de  una  señora... 
Manuel.  Vete  al  infierno! 
Enriq.     ( Arruinados  I ) 

Vizcond.  Hermosa!...  hermosa  hasta  en  la  desgracia! 
Manuel.  (Golpeando  la  consola.)  Yo  le  he  puesto  aqui... 

aqui!...  (Be  repente,  dirigiéndose  al  vizconde.) 

Señor  Fabricio,  hago  á  usted  responsable! 
Vizcond.  A  mí? 

Manuel.  Un  criado  á  quien  no  conozco...  veamos  la  car- 
tilla. 

Vizcond.  (Con  dignidad  cómica.)  Yo  no  tengo  cartilla ! 
Manuel.  Ah!..  él  es!...  él  es!..  No  saldrá  usted  de  aquí. 
Vizcond.  Atienda  usted... 

Manuel.  A  nada  atiendo.  No  saldrá  usted  de  aquí. ..Voy 

á  mandar  cerrar  las  puertas. 
Vizcond.  (Con  viveza.)  Antes,  sírvase  usted  ajustarme  la 

cuenta. 

Manuel.  Si  dentro  de  tres  minutos  no  ha  parecido  el  co- 
frecillo... ¡tres  minutos!..  (Deja  el  reloj  sobre  la 
consola.)  aquí  pongo  el  reloj  para  que  pueda  us- 
ted contarlos...  irá  usted  á  la  cárcel  y  se  enten- 
derá con  la  justicia.  (Vase  cerrando  las  puertas.) 


ESCENA  XIX. 

El  Vizconde. — Enriqueta. — Después  Ana. 

Vizcond.  Robo  doméstico...  camino  de  Melilla...  A  buen 
punto  me  conduce  la  caballería !.. 

Enriq.  (Con  abatimiento.)  Seiscientos  mil  reales!..  Lo 
ha  oido  usted  ? 

Vizcond.  Y  seis  mil  mas  que  habia  en  mi  cartera!...  Y 
veinte  mil  mas  que  habia  prestado!..  Es  mucho 
dinero.  Pero  haya  calma  ,  que  no  perderá  usted 
cosa  alguna. 

Enriq.  Cómo? 
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Vizcond.  Yo  venderé  mi  hacienda,  mis  muebles,  mis  ca- 
ballos... y  continuaré  sirviendo  las  damas...  ¡á 
pié!...  De  esta  manera  evitaré  los  salpicones. 

Enrío.    (Admirada.)  Es  usted  capaz  de  hacer  eso? 

Vizcond.  (Con  sencillez.)  Y  qué  tiene  de  particular?  (Ana 
sale  por  la  puerta  lateral  izquierda,  se  diri- 
ge á  la  chimenea  y  levanta  la  pantalla :  no  ha- 
brá fuego.) 

Ana.      (Calle).,  se  ha  apagado  el  fuego  ! 

iQuédice?... 
Vizcond.  \ v 

Ana.  (Sacando  el  cofrecillo  de  la  chimenea.)  Qué  sig- 
nifica esta  caja  ? 

Vizcond.  Dame!  Vete,  y  no  parezcas  mas  por  aquí.  (Se  lo 
quita  y  la  empuja  hasta  echarla  fuera  de  la  es- 
cena. Oliendo  el  cofrecillo.)  Huele  á  chamus- 
quina. 

Enrío.     (Cojiendo  el  reloj.)  Aqui  está  la  llave ! 
Vizcond.  (Abre  la  caja.)  Y  aquí  el  cofrecillo!  No  ha  cos- 
tado poco  verlos  juntos  ! 
Enrío.     Las  cartas ! 

Vizcond.  (Dándole  la  cartera.)  Salvada  por  la  vigésima 
vez.  (Deja  el  cofrecillo  abierto  sobre  la  consola.) 

Enrío.  (Saca  un  pliego  cerrado  de  la  cartera,  lo  abre  y 
lee.)  "Disimule  usted,  señora,  si  no  la  envió  sus 
^cartas...  por  la  sencilla  razón  de  que  hace 
»ocho  años  que  las  quemé!" 

Vizcond.  Oh! 

Enriq.  (Continuando.)  "Pero  como  tenia  necesidad  de 
"hacer  un  empréstito  á  mi  caballeresco  Almo- 
"radus..."  (Riendo.)  Ah!..  ah!..  ah!.. 

Vizcond.  (Idem.)  Ah!..  ah!..  ah!..  (De  repente  y  como 
por  reflexión.)  Es  un  tunante! 

Enriq.     Y  tantos  afanes  para  esto!... 

Vizcond.  (Con  galantería  )  No  lo  siento ,  señora.  La  he 
visto  á  usted  tan  bella  en  la  cólera ,  en  el  ter- 
ror, en  la... 

Enrío.  Ahí.,  ese  es  el  secreto  de  los  sacrificios  que  us- 
ted hace?...  Va  usted  á  hacerme  una  declara- 
ción ? 

Vizcond.  (Con  energía.)  Yo,  señora  ,  reclamar  el  premio 
de  mis  servicios!  Presentar  la  cuenta...  qué 
horror ! 
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Enriq.     (Calmándole.)  Vizconde...  yo  no... 

Vizcond.  No,  señora ,  no !  jamás  me  atrevería.  (Saluda.) 
Estoy  álos  pies  de  usted.  He  aquí  mi  conducta. 

Enriq.  Muy  bien,  vizconde  ,  acepto  la  amistad  de  us- 
ted y  en  prueba  ,  he  aquí  mi  mano. 

Vizcond.  (Besando  la  mano.)  Una  sonrisa,  y  este  fa- 
vor... es  pagarme  con  usura. 

Enrío.     Hemos  olvidado  cerrar  el  cofrecillo.  (Lo  cierra.) 

Vizcond.  Tiene  usted  razón.  (Ya  he  llenado  mi  cometi- 
do... volvamos  á  montar  á  caballo...  pero  antes 
dejemos  esta  librea  y  endosemos  el  frac,  (Lo 
hace.)  no  sea  que  me  tomen  por  mi  criado.) 
(Mientras  el  vizconde  se  muda,  Enriqueta  estará 
de  espaldas  cerrando  la  caja.) 


ESCENA  XX. 

El  Vizconde. — Enriqueta. — Don  Manuel. 

Manuel.  Han  pasado  los  tres  miuutos:  el  cofrecillo? 
Vizcond.  Ahí  está. 

Manuel.  Ah  !..  qué  miro!..  Fabricio  en  ese  traje? 

Vizcond.  (Ahí  torpe!)  (Hace  que  se  vá.)  Caballero,  beso 
á  usted  la  mano... 

Manuel.  Perdone  usted...  antes  es  necesario...  (Se  pone 
á abrir  el  cofrecito.)  Si  será  uno  de  esos  agen- 
tes de  la  policía  secreta  que  hace  días  se  intro- 
ducen por  todas  partes  en  busca  de  cierta  cons- 
piración. 

Enrío.     (Acercándose.)  Manuel... 
Manuel.  (Al  vizconde.)  (Esa  inquietud...  ese  disfraz... 
solo  un. ..) 

Vizcond.  (Atajándole.)  Ladrón...  termine  usted  la  frase. 

Manuel.  La  desaparición  del  cofrecillo... 

Vizcond.  Conoce  usted  muchos  ladrones  que  devuelvan 

seiscientos  mil  reales?.. 
Manuel.  Es  verdad. 

Vizcond.  Debe  usted  comprender  que  no  son  solo  los  la- 
drones los  que  se  disfrazan... 

Manuel.  Sí...  también  suelen  hacerlo...  los  que...  ios  vi- 
gilan. 
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Vizcond.  Confundirme  con  un  agente  de...  (Voy  á  re- 
bentar!...  (Enriqueta  le  contiene  suplicante. 
El  vizconde  saluda  de  nuevo,  y  va  á  salir ;  de 
pronto  se  dirige  al  público  y  dice  la  décima, 
mientras  don  Manuel  y  Enriqueta  hablan  bajo,) 
Oh!  no!  Salvémosla  desdichada!.. 
(Al  público.) 

Servir  de  amparo  y  sosten 
al  sexo  hermoso  debemos 
cuantos  por  dicha  nacemos 
con  cara  de  hombres  de  bien. 
Asi  dijo,  no  sé  quién , 
celebérrimo  escritor ! 
Hombres  que  veis  con  que  ardor 
me  sacrifico  á  las  bellas, 
para  que  os  protejan  ellas 
honrad  á  su  protector. 


FIN. 
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ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA. 


La  flor  del  valle. 
Los  dos  Venturas, 
j  Diez  mil  duros ! ! 
De  este  mundo  al  otro. 
La  hechicera. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 

El  novio  pasado  por  agua. 

Por  seguir  á  una  muger. 

El  Campamento. 

Tribulaciones!! 

El  sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  duende. 

El  duende ,  segunda  parte. 
Las  señas  del  archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 


Tramoya. 
Gloria  y  peluca. 
Palo  de  ciego. 
Misterios  de  bastidores. 
La  venganza  de  Alifonso. 
El  suicidio  de  Rosa. 
La  pradera  del  canal. 
El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 
El  alma  en  pena. 
La  noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 
Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 
penas. 
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